
 
EN MANOS DEL ARTISTA 

 
 

¡Soy yo el artista dice Dios! 
Tú eres mi vasija de arcilla, 

he sido yo quien te ha modelado, te he formado, 
una maravilla en la palma de mi mano; 

pero no estás todavía acabada. 
Estás cogiendo la forma de mi Hijo. 
Pero tú te entristeces, te desesperas 

porque has encontrado algunas fisuras 
al contacto con los otros, 

estás lastimada, ha dejado mella en ti, 
has podido caer por tierra 

romperte y caer en mil pedazos: 
fisuras, rasguños, grietas, resquebrajaduras, 

no lo olvides: es la condición de vasija. 
Si hubieras estado guardada en el armario 

no hubieras conocido esos tropiezos de la vida 
pero no servirías para nada y para nadie, 

serías una vasija inútil. 
Yo, -dice Dios-, yo amo las viejas vasijas, un poco usadas, 

resquebrajadas; ellas son toda una historia. 
Pero a ti, sin embargo, te gustaría estar lisa, sin fisuras, 

sin resquebrajos…; 
pero soy yo el Artista, déjame hacer 

con mis dedos de artista, te daré una nueva forma, 
un nuevo aliento, y serás bonita a mis ojos……. 
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